Agosto 29.- Martirio de S. Juan Bautista
Lectura del profeta Jeremías
1, 17-14.

En aquellos días, recibí esta palabra del Señor: Tú cíñete los lomos, ponte en pie y diles lo que yo te mando.  No les tengas miedo, que si no, yo te meteré miedo de ellos. Mira: yo te convierto hoy en plaza fuerte,  en columna de hierro, en muralla de bronce,  frente todo el país: Frente a los reyes y príncipes de Judá,  frente a los sacer​dotes y la gente del campo; y lucharán contra ti, pero no te podrán, porque yo estoy contigo para librarte.

Sal 70, 1-2. 3-4a. 5-6ab. 15ab y 17

V/ Mi boca contará tu salvación.

R/ .Mi boca contará tu salvación
V/  A ti, Señor, me acojo:

no quede yo derrotado para siempre;

tú que eres justo, líbrame y ponme a salvo, 

inclina a mí tu oído y sálvame. R/.

V/ 'Sé tú mi roca de refugio,

el alcázar donde me salve,

porque mi peña y mi alcázar eres tú. 

`Dios mío, líbrame de la mano perversa. R/. 

V/ Porque tú, Dios mío, fuiste mi esperanza

y mi confianza, Señor, desde mi juventud. '

En el vientre materno ya me apoyaba en ti,  

en el seno, tú me sostenías. R/

V/ Mi boca contará tu auxilio, 

y todo el día tu salvación. 

Dios mío, me instruiste desde mi juventud,

 y hasta hoy relato tus maravillas. R/ .

Lectura del santo evangelio según san Marcos  (6, 17-29)

En aquel tiempo,  Herodes era el que había enviado a prender a Juan y le había encadenado en la cárcel por causa de Herodías, la mujer de su hermano Filipo, con quien Herodes se había casado.Porque Juan decía a Herodes: No te está permitido tener la mujer de tu hermano.
Herodías le aborrecía y quería matarle, pero no podía, pues Herodes temía a Juan, sabiendo que era hombre justo y santo, y le protegía; y al oírle, quedaba muy perplejo, y le escuchaba con gusto.Y llegó el día oportuno, cuando Herodes, en su cumpleaños, dio un banquete a sus magnates, a los tribunos y a los principales de Galilea. Entró la hija de la misma Herodías, danzó, y gustó mucho a Herodes y a los comensales. El rey, entonces, dijo a la muchacha: Pídeme lo que quieras y te lo daré. Y le juró: Te daré lo que me pidas, hasta la mitad de mi reino.

Salió la muchacha y preguntó a su madre: ¿Qué voy a pedir? Y ella le dijo: La cabeza de Juan el Bautista. Entrando al punto apresuradamente adonde estaba el rey, le pidió: Quiero que ahora mismo me des, en una bandeja, la cabeza de Juan el Bautista. El rey se llenó de tristeza, pero no quiso desairarla a causa del juramento y de los comensales.Y al instante mandó el rey a uno de su guardia, con orden de traerle la cabeza de Juan. Se fue y le decapitó en la cárcel y trajo su cabeza en una bandeja, y se la dio a la muchacha, y la muchacha se la dio a su madre. Al enterarse sus discípulos, vinieron a recoger el cadáver y le dieron sepultura.
COMENTARIO
Dentro de !a vocación de Jeremías, el texto describe la vivencia del  destino: ser un puro portavoz, decir todo y sólo lo que Dios mande, inflexible, intransigente  y sin hacer diferencias en las personas.

La lucha se presenta así como inevitable algo también casi «consti​tutivo» para el enviado de Dios, pero no menos segura --desde el plano del nuevo ser- es la victoria, porque el conocimiento por parte de Dios es también un compromiso suyo: yo estoy contigo.

La elección, palabra que implica las tres ideas mencionadas ​constituye en un nuevo ser por y para Dios. El hecho de que se dé ya antes de existir subraya el cambio esencial: la vocación hace que se nazca para ello. La síntesis sería el compromiso: Dios, al «conocer», se com​promete y no fallará. El compromiso de su portavoz nace a diario de ese sentirse (por la fe) conocido, por tanto, poseído y respaldado (Sal 70, 6-7) a pesar de la guerra inevitable del mundo (Le 4, 21-3a), en una tensión hacia el pleno conocimiento reciproco por la caridad  
La historia de la muerte de Juan el Bautista es la historia del silenciamiento de una voz que molesta.

Y de esta historia la Iglesia de hoy debiera sacar su lección.

No se trata de molestar por molestar. No somos, los cristianos, los sempiternos "aguafiestas" de la alegría del hombre. Al contrario, nuestra vocación es la de la alegría, la de la paz, pero también la del orden moral y, dentro de éste, como parte muy importante del mismo, la justicia.
Juan Bautista, como muchos otros profetas antes que él, es un «mártir de la verdad». A la gran mayoría de los que ostentan el poder (político, económico, social, religioso incluso ...) no les resulta  cómodo ir con la verdad por delante y reconocer sus propios errores. Se les da mejor decir lo que la gente quiere escuchar, lo que les conviene, tapar sus chanchullos y equivocaciones, decir hoy una cosa y mañana otra con una explicación enredada que justifica  su «cambio de postura», o incluso negar que dijeron lo que dijeron, o que fueron mal interpretados, o que la «oposición», los otros, quieren desestabilizar, o contraatacan sacando los trapos sucios de los demás.
A nadie le resulta grata la "papeleta" de enfrentarse con el mal de los hombres para, desde su denuncia, combatir contra él. Precisamente, si de algo han pecado los cristianos a lo largo de los siglos es de excesivo silencio y de actitudes exageradamente complacientes, en modo principal con quien detentaba el poder, social o económico.

Sabemos también que estamos hechos del mismo barro que los demás mortales, con los mismos defectos y con las mismas tentaciones. Nuestra denuncia estará siempre hecha con todo temblor y temor, con toda caridad, pero también con toda claridad. Porque se hace desde la fidelidad al Evangelio antes que a nosotros mismos y, en definitiva, desde la fidelidad al mismo bienestar del hombre.

Naturalmente, que quien denuncia debe comenzar dando testimonio, aunque en línea de principio pueda permitirse que cabe la denuncia de aquel que también se incluye en el número de los que deben de rectificar.

Y a nadie le resulta cómoda esta misión, porque la reacción inmediata suele ser la persecución, el silenciamiento y la muerte. Como le ocurrió a Juan el Bautista. Pero es nuestra cruz que hemos de asumir todos los días, y que se fundamenta en la fidelidad a Dios que nos manda ser solidarios y fraternales con los hombres.

Pero es necesario hablar cada vez que un hombre es perseguido injustamente, cada vez que los derechos humanos no son respetados, cada vez que los principios morales más elementales se intenta tomarlos a título de resíduos sobrenaturalistas propios de épocas antiguas incompatibles con los actuales adelantos técnicos.
Pero cuidado, que nos resulta muy fácil ver los errores, incoherencias y faltas de los demás... pero nos cuesta muchísimo acoger, reconocer y aceptar a quien pone el dedo en la llaga y nos corrige. No son sólo los poderosos. Nos pasa a todos. Y procuramos quitar de en medio (aunque no los matemos) a todos esos que ponen en evidencia nuestra fragilidad. Los poderosos como Herodes y su familia, o como Anás, Caifás, Pilatos y demás personajes de todos los tiempos son capaces de quitar de en medio al Bautista, a Jesús de Nazareth o a quien sea, sin mayores escrúpulos. Incluso aludirán al bien de la humanidad, a los intereses mayoritarios, de la empresa, de la Institución que sea ... o al «nombre de Dios». 
Juan el Bautista es, para el hombre de hoy, si éste medita bien la actitud que adopta ante la circunstancia que le rodea, un ejemplo a seguir y una invitación al testimonio, a la fidelidad y a la acción comprometida y solidaria.

